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Manifiesto Dada de 1918 

L a magia de una pa labra— f • * ' > ' • ' > ' " Í > « Í V Í Í J . .» 

— D A D A — , que ha puesto a los periodistas 
ante la puerta de un m u n d o 

imprev is to , no tiene para nosotros >!UU.>'ÍÍJ ,>:iMi^'>itíÍÍ'J Í O Í i ; r t :u¡i 

n inguna impor tanc ia 

/ Para lanzar un manifiesto es necesario: nr» Vii iK'f:>3í;q *:« 

irritarse y aguzar las alas para conquistar y propagar muchos peque­
ños y grandes a, b, c, y af i rmar , gri tar , blasfemar, acomodar 
la prosa en forma de obviedad absoluta, irrefutable, probar el 
propio non plus ultra y sostener que la novedad se asemeja a 
la v ida c o m o la ú l t i m a a p a r i c i ó n de una cocotte prueba la esencia 
de D i o s . / E n efecto, su existencia ya fue demostrada por el a c o r d e ó n , 

* E l Manifiesto Dada de 1918 ts el p r i m e r manif iesto del m o v i m i e n t o . Fue 
escrito por T r i s t a n T z a r a y publ i cado ese a ñ o en el n ú n i . 3 de la revista Dada 

de Z u r i c h . O t r o texto i m p o r t a n t e para la his toria del d a d a í s m o es t a m b i é n La 

premiere aventure celeste de Moiisieur Aittipyrine, que T z a r a cscribicS en 1916. 
S n i e m b a r g o , el manif iesto de 1918 es bastante m á s s igni f icat ivo y e x p l í c i t o 
en sus intenciones . I g u a l m e n t e impor tante es el Manifiesto sobre el awor débil 

y el amor amargo, t a m b i é n de T z a r a , l e í d o en Par í s el 12 de d i c i e m b r e de 
1920 en la G a l e r í a P o v o l o z k y y p u b l i c a d o pos ter iormente en el n ú m . 4 de 
la revista La vie des lettres. E n la t r a d u c c i ó n de estos dos textos se han perd ido , 
inev i tab lemente , a lgunos juegos de palabras. 
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por el paisaje y por la palabra dulce. Imponer el propio A . B . C . 
es algo natural , y , por ello, deplorable. Pero todos lo hacen bajo 
la forma de cr is ta l -bluff- inadoima o de sistema monetar io , de p ro­
ducto f a r m a c é u t i c o o de piernas desnudas invitantes a la p r imave ra 
ardiente y estér i l . E l amor por lo nuevo es una cruz s i m p á t i c a 
que revela un a m í q u é m e i m p o r t i s m o , signo sin causa, frágil y posi t i ­
vo . Pero t a m b i é n esta necesidad ha envejecido. Es necesario animar 
el arte con la suprema s impl ic idad : novedad. Se es humano y 
a u t é n t i c o por d i v e r s i ó n , se es impu l s ivo y v ibrante para crucif icar 
el abur r imiento . E n las encrucijadas de las luces, vigilantes y atentas, 
espiando los a ñ o s en el bosque. Y o escribo un manifiesto y no 
quiero nada y , sin embargo, digo algunas cosas y por pr inc ip io 
estoy contra los manifiestos, como, por lo d e m á s , t a m b i é n estoy 
contra los principios, decili tros para medi r el va lor m o r a l de cada 
frase. Demasiado c ó m o d o : la a p r o x i m a c i c í n fue inventada por 
los impresionistas. Escr ibo este manifiesto para demostrar c ó m o 
se pueden l levar a cabo al m i s m o t iempo las acciones m á s contradic­
torias con un ú n i c o y fresco aliento; estoy contra la a c c i ó n y 
a favor de la c o n t r a d i c c i ó n cont inua, pero t a m b i é n estoy por 
la a f i r m a c i ó n . N o estoy n i por el pro n i por el contra y no 
quiero expl icar a nadie por q u é odio el sentido c o m ú n . 
D A D A — he aqu í la palabra que l leva las ideas a la caza; todo 
b u r g u é s se siente dramaturgo , inventa distintos discursos y , en 
lugar de poner en su lugar a los personajes convenientes a la 
"calidad cié su inteligencia, crisál idas en sus sillas, busca las causas 
y los fines ( según el m é t o d o p s i coana l í t i co que practica) para 
dar consistencia a su t rama, historia que habla y se define. E l 
espectador que trata de expl icar una palabra es un intr igante: 
(conocer) . Desde el refugio enguatado de las complicaciones serpen­
tinas hace manipular sus propios instintos. D e aqu í nacen las desgra­
cias de la v ida conyuga l . 

E x p l i c a r : d i v e r s i ó n de los vientres rojos con los mol inos de 
los c r á n e o s vac íos . 

D a d a no s igni f ica nada 

Si alguien lo considera i n ú t i l , si alguien no quiere perder t iempo 
por una palabra que no significa nada... E l p r imer pensamiento 
que se agita en estas cabezas es de orden b a c t e r i o l ó g i c o . . . , hal lar 
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su origen e t i m o l ó g i c o , h i s t ó r i c o o p s i c o l ó g i c o por lo menos. Por 
los p e r i ó d i c o s sabemos que los negros K r u l laman al rabo de 
la vaca sagrada: D A D A . E l cubo y la madre en una cierta comarca 
de Italia reciben el nombre de D A D A . U n caballo de madera, 
la nodriza, la doble a f i r m a c i ó n en ruso y en rumano D A D A . 
Sabios periodistas ven en todo ello un arte para n i ñ o s , otros santones 
j e s ú s h a b l a a l o s m ñ o s , el retorno a un p r i m i t i v i s m o seco y estrepitoso, 
estrepitoso y m o n ó t o n o l N o es posible construir la sensibilidad 
sobre una palabra. T o d o sistema converge hacia una aburrida 
p e r f e c c i ó n , estancada idea de una c iénaga dorada, relat ivo producto 
humano . L a obra de arte no debe ser la belleza en sí misma 
porque la belleza ha muer to ; ni alegre n i triste, ni clara n i oscura, 
no debe diver t i r n i maltratar a las personas individuales s i rv i éndo le s 
pastiches de santas aureolas o los sudores de una carrera en arco 
a t r avés de las a t m ó s f e r a s . U n a obra de arte nunca es bella por 
decreto, objet ivamente y para todos. Por el lo, la cr í t ica es inú t i l , 
no existe m á s que subjetivamente, sm el m í n i m o ca rác t e r de genera­
l idad. ¿ H a y quien crea haber encontrado la base ps íqu ica c o m ú n 
a toda la human idad? E l texto de Jesús y la B i b l i a recubren 
con sus amplias y b e n é v o l a s alas: la mierda , las bestias, los d ías . 
¿ C ó m o se puede poner orden en el caos de infinitas e informes 
variaciones que es el h o m b r e ? E l pr incipio «ama a tu p r ó j i m o » 
es una h ipoc re s í a . « C o n ó c e t e a tí m i s m o » es una utopia m á s aceptable 
porque t a m b i é n contiene la maldad. Nada de piedad. D e s p u é s 
de la matanza t o d a v í a nos queda la esperanza de una humanidad 
purificada. Y o hablo siempre de m í porque no quiero convencer . 
N o tengo derecho a arrastrar a nadie a m i r í o , yo no obligo 
a nadie a que me siga. Cada cual hace su arte a su modo y 
manera , o conociendo el gozo de subir como una flecha hacia 
astrales reposos o el de descender a las minas donde brotan flores 
de c a d á v e r e s y de fértiles espasmos. Estalacti tas: buscarlas por do-
t]uier, en los pesebres ensanchados por el dolor , con los ojos blancos 
como las liebres de los ánge les . 

Así n ac i ó D A D A , de una necesidad de independencia, de des­
confianza hacia la comunidad . Los que están con nosotros conservan 
su l ibertad. N o reconocemos ninguna t eo r í a . Basta de academias 
cubistas y futuristas, laboratorios de ideas formales. ¿S i rve el arte 
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para amontonar dinero y acariciar a los gentiles burgueses? Las 
rimas acuerdan su tintineo con las monedas y la musicalidad resbala 
a lo largo de la línea del vientre visto de perfil . Todos los grupos 
de ardstas han ido a parar a este banco a pesar de cabalgar distintos 
cometas. Se trata de una puerta abierta a las posibilidades de 
revolcarse entre muelles almohadones y una buena mesa. 

A q u í echamos el ancla en la tierra feraz. A q u í tenemos derecho 
a proclamar esto porque hemos conocido los escalofríos y el desper­
tar. Fantasmas ebrios de energ ía , hincamos el tridente en la carne 
dis t ra ída . Rebosamos de maldiciones en la tropical abundancia 
de vertiginosas vegetaciones: goma y l luv ia es nuestro sudor, san­
gramos y quemamos la sed. 

Nuestra sangre es vigorosa. 
E l cubismo nac ió del simple modo de mirar un objeto: C é z a n n e 

pintaba una taza veinte c e n t í m e t r o s más abajo de sus ojos, los 
cubistas la miran desde arriba complicando su aspecto con una 
sección perpendicular que s i túan a un lado con habilidad. ( N o 
me olv ido de los creadores ni de las grandes razones de la materia 
que ellos hicieron definitivas). E l futurismo ve la misma taza en 
un movimiento sucesivo de objetos uno al lado del otro, a ñ a d i é n d o ­
le maliciosamente alguna l ínea-fuerza . Eso no quita que la obra, 
buena o mala, sea siempre una inver s ión de capitales intelectuales. 

E l nuevo pintor crea un mundo cuyos elementos son sus mismos 
medios, una obra sobria y definida, sin argumento. E l arfista nuevo 
protesta: ya no pinta ( r e p r o d u c c i ó n s i m b ó h c a e ilusionista), sino 
que crea directamente en piedra, madera, hierro, e s t año , bloques 
de organismos móv i l e s a los que el l í m p i d o viento de las sensaciones 
inmediatas puede hacer dar vueltas en todos los sentidos. 

T o d a obra p ic tór ica o plást ica es i n ú d l ; que, por lo menos, 
sea un monstruo capaz de dar miedo a los espír i tus serviles y 
no algo d u l z a r r ó n para servir de ornamento a los refectorios de 
esos animales vesndos de paisano que ilustran tan bien esta fábula 
triste de la humanidad. 

U n cuadro es el arte de hacer que se encuentren dos líneas 
geomé t r i ca s que se ha comprobado que son paralelas, hacer que 
se encuentren en un lienzo, ante nuestros ojos, en una realidad 
que nos traslada a un 'mundo de otras condiciones y posibilidades. 
Este mundo no está especificado ni definido en la obra, pertenece 
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en sus innumerables variaciones al espectador. Para su creador 
la obra carece de causa y de teor ía . O rden = desorden; yo = no-yo ; 
a f i rmac ión = n e g a c i ó n ; éstos son los fulgores supremos de un arte 
absoluto. Absoluto en la pureza de c ó s m i c o y ordenado caos, 
eterno en el instante globular sin d u r a c i ó n , sin resp i rac ión , s in 
luz y sin control . 

A m o una obra anfigua por su novedad. T a n sólo el contraste 
nos liga al pasado. Los escritores que enseñan la mora l y discuten 
o mejoran la base ps icológica , tienen, aparte del deseo oculto 
del beneficio, un conocimiento r id ícu lo de la vida que ellos han 
clasificado, subdividido y canalizado. Se e m p e ñ a n en querer ver 
danzar las ca tegor ías apenas se ponen a marcar el c o m p á s . Sus 
lectores se carcajean y siguen adelante: ¿con q u é fin? L l a y uña 
literatura que no llega a la masa voraz. Obras de creadores nacidas 
de una au tén t i ca necesidad del autor y só lo en func ión de sí 
mismo. Consciencia de un supremo e g o í s m o , en el que cualquier 
otra ley queda anulada. • J^^-íns? O S K » . ; J « 3 I . u i d 

Cada pág ina debe abrirse con furia, ya sea por serios motivos , 
profundos y pesados, ya sea por el v ó r t i c e y el vé r f igo , lo nuevo 
y lo eterno, la aplastante espontaneidad verbal , el entusiasmo de 
los principios, o por los modos de la prensa. H e ahí un mundo 
vacilante que huye, atado a los cascabeles de la gama infernal, 
y he ahí , por otro lado, los hombres nuevos, rudos, cabalgando 
a lomos de los sollozos. 

H e ahí un mundo muti lado y los medicuchos literarios preocu­
pados por mejorarlo. Y o os d igo: no hay un comienzo y nosotros 
no temblamos, no somos unos sentimentales. Nosotros desgarramos 
como un furioso viento la ropa de las nubes y de las plegarias 
y preparamos el gran espec tácu lo del desastre, el incendio, la des­
c o m p o s i c i ó n . Preparamos la supres ión del dolor y sustituimos 
las l ág r imas por sirenas tendidas de un continente a otro. Banderas 
de intensa alegría viudas de la tristeza del veneno. D A D A es 
la enseñanza de la abs t r acc ión ; la publicidad y los negocios t a m b i é n 
son elementos poé t i cos . 

Y o destruyo los cajones del cerebro y los de la o rgan izac ió r i 
s^c i a l j ^dBmora l i ^ por doquier y .arrojar . l a lmanQ. ,dd .c ie lo .a l 
infierno, los ojos del infierno al cielo, restablecer la rueda fecunda 
de un circo universal en las potencias reales y en la fantasía ind iv idua l . 
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L a filosofía, he ahí el problema: por qué lado hay que empezar 
a mirar la vida, Dios , la idea y cualquier otra cosa. T o d o lo 
que se ve es falso. Y o no creo que el resultado negativo sea 
más importante que la elección entre el dulce y las cerezas como 
postre. E l modo de mirar con rapidez la otra cara de una cosa 
para imponer directamente la propia o p i n i ó n se l lama dialéctica, 
o sea, el modo de regatear el espír i tu de las patatas frutas bailando 
a su alrededor la danza del m é t o d o . 
í. S i yo gri to: , ̂  <,< , . i • 
« I D E A L , I D E A L , I D E A L , 
t¡ conocimiento, conocimiento, conocimiento i 
m b u m b ú m , b u m b ú m , b u m b ú m , 
registro con suficiente exactitud el progreso, la ley, la moral y 
todas las d e m á s bellas cualidades de que tantas personas inteligentes 
han discutido en tantos hbros para llegar, al fin, a confesar que 
cada uno, del mismo modo, no ha hecho más que bailar al c o m p á s 
de su propio y personal b u m b ú m y que, descie el punto de vista 
de tal b u m b ú m , tiene toda la r a z ó n : satisfacción de una curiosidad 
morbosa, t imbre privado para necesidades inexplicables; b a ñ o ; 
dificultades pecuniarias; e s t ó m a g o con repercusiones en la v ida ; 
autoridad de la varita míst ica formulada en el grupo de una orquesta 
fantasma de arcos mudos engrasados con filtros a base de a m o n í a c o 
animal . C o n los impertinentes azules de un ángel han enterrado 
la interioridad por cuatro perras de u n á n i m e reconocimiento. 
••• S i todos tienen r azón , y si todas las pildoras son pildoras Pink, 
tratemos de no tener razón . E n general, se cree poder explicar 
racionalmente con el pensamiento lo que se escribe. T o d o esto 
es relativo. E l pensamiento es una bonita cosa para la filosofía, 
pero es relativo. E l psicoanálisis es una enfermedad dañ ina , que 
adormece las tendencias antirreales del hombre y hace de la burgue­
sía un sistema. N o hay una Verdad definitiva. _ L a dialéctica es 
una m á q u i n a divertida que nos ha llevado de un modo bastante 
t r iv ia l a las opiniones que h u b i é r a m o s tenido de otro modo. ¿ H a y 
alguien que crea, mediante el refinamiento minucioso de la lógica , 
haber demostrado la verdad de sus opiniones? La lógica cons t r eñ ida 
por los sentidos es una enfermedad o rgán ica . A este elemento 
los filósofos se complacen en añadi r el poder de obse rvac ión . 
Pero justamente esta magní f ica cualidad del espír i tu es la prueba 
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de su impotencia. Se observa, se mira desde uno o varios puntos 
de vista y se elige un determinado punto entre millones de ellos 
que igualmente existen. L a experiencia t a m b i é n es un resultado 
del azar y de las facultades individuales. 

L a ciencia me repugna desde el momento en que se transforma 
en sistema especulativo y pierde su carác ter de utilidad, que, aun 
siendo inút i l , es, sin embargo, individual . Y o odio la crasa objedvi-
dad y la arfnonía , esta ciencia que halla que todo está en orden: 
continuad, muchachos, humanidad... L a ciencia nos dice que 
somos los servidores de la naturaleza: T o d o está en orden, haced 
el amor y rompeos la cabeza; continuad, muchachos, hombres, 
amables burgueses, periodistas v í rgenes . . . Y o estoy contra los siste­
mas: el ú n i c o sistema todavía aceptable es el de no tener sistemas. 
Completarse, perfeccionarse en nuestra pequenez hasta colmar el 
vaso de nuestro yo , valor para combatir en pro y en contra 
del pensamiento, misterio de pan, desencallamiento súbi to de una 
h é h c e infernal hacia lirios baratos. 

L a espontaneidad dadaista i 

Y o l lamo a m í q u é m e i m o o r t i s m o a una manera de v i v i r en la que 
cada cual conserva sus propias condiciones respetando, no obstante, 
salvo en caso de defensa, las otras individualidades, el tivostep 
que se convierte en h imno nacional, las tiendas de antiguallas, 
el T . S . H . , el te léfono sin hilos, que transmite las fugas de B a c h , 
los anuncios luminosos, los carteles de p ros t íbu los , el ó r g a n o que 
difunde claveles para el buen Dios y todo esto, todo junto , y 
realmente sustituyendo a la fotografía y al catecismo unilateral. 

L a siinplificidad activa. 
L a impotencia para discernir entre los grados de claridad : lamer 

la penumbra y flotar en la gran boca llena de mie l y de excrementos. 
Medida con la escala de lo Eterno, toda acción es vana (si dejamos 
que el pensamiento corra una aventura cuyo resultado sería infinita­
mente grotesco; dato, t a m b i é n éste, importante para el conocimien­
to de la humana impotencia). Pero si la vida es una pésima farsa 

j i n ÜíLilí -parto jn ic ia j , y como creemos s a l í F d e ella decentemente 
como crisaijtemos lavados, proclamamos el arte como única base 
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de e n t e n d i m i e n t O y / N o importa que nosotros, caballeros del espí r i tu , 
le dediquemos desde siglos nuestros refunfuños . E l arte no aflige 
a nadie y aquél los que sepan interesarse por él r ec ib i rán , con 
sus caricias, una b u e n a ocas ión de poblar el país con su co n v e r s ac i ó n . 
E l arte es algo privado y el artista lo hace para sí m i smo ; una 
obra comprensible es un producto de periodistas. Y me gusta 
mezclar en este momento con tal monstruosidad los colores al 
ó l e o : un tubo de papel de plata, que, si se aprieta, vierte a u t o m á t i c a ­
mente odio, coba rd í a y vil lanía. E l artista, el poeta aprecia el 
veneno de la masa condensada en un jefe de sección de esta industria. 
Es feliz si se le insulta: eso es como una prueba de su coherencia. 
E l autor, el artista elogiado por los pe r iód icos , comprueba la c o m ­
prensibilidad de su obra: miserable forro de un abrigo destinado 
a la utilidad p ú b l i c a : andrajos que cubren la brutalidad, meadas 
que colaboran al calor de un animal que incuba sus bajos instintos, 
fofa a insípida carne que se mult ipl ica con la ayuda de los microbios 
t ipográf icos . Hemos tratado con dureza nuestra inc l inac ión a las 
l ág r imas . T o d a filtración de esa naturaleza no es más que diarrea 
almibarada. Alentar un arte semejante significa digerirlo. Nos hacen 
falta obras fuertes, rectas, precisas y , más que nunca, incomprensi­
bles. L a lógica es una c o m p l i c a c i ó n . L a lógica siempre es falsa. 
E l l a gu ía los hilos de las nociones, las palabras en s u forma exterior 
hacia las conclusiones de los centros ilusorios. Sus cadenas matan, 
m i r i á p o d o gigante que asfixia a la independencia. Ligado a la 
lógica , el arte vivir ía en el incesto, t r a g á n d o s e su propia cola, 
su cuerpo, fornicando consigo mismo, y el genio s e vo lve r í a una 
pesadilla alquitranada de protestantismo, un monumento , una mar ­
cha de intestinos grisáceos y-pesados. 

Pero la soltura, el entusiasmo y la misma alegría de la injusticia, 
esa p e q u e ñ a verdad que nosotros practicamos con inocencia y 
que nos hace bellos (somos sutiles, nuestros dedos son maleables 
y resbalan como las ramas de esta planta insinuante y casi l íquida) 
caracterizan nuestra a lma, dicen los c ínicos . T a m b i é n ése es un 
punto de vista, pero no todas las flores, por fortuna, son sagradas, 
y lo que hay de d iv ino en nosotros es el comienzo de la acc ión 
antihumana. Se trata, a q u í , de una flor de papel para el ojal 
de los señores que frecuentan el baile de disfraces de la v ida , 
cocina de la gracia, con blancas primas ágiles o gordas. Esta gente 
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comercia con lo que hemos desechado. C o n t r a d i c c i ó n y unidad 
de las estrellas polares en un solo chorro pueden ser verdad, supuesto 
que alguien insista en pronunciar esta banalidad, apénd ice de una 
moralidad libidinosa y maloliente. L a mora l consume, como todos 
los azotes de la inteligencia. E l control de la moral y de la lógica 
nos han impuesto la impasibilidad ante los agentes de policía , 
causa de nuestra esclavitud, pú t r idas ratas de las que está repleto 
el vientre de la bu rgues í a , y que han infectado los ún icos corredores 
de n í t ido y transparente cristal que aún seguían abiertos a los 
artjstas. 

( J J o d o hombre debe gritar. H a y una gran tarea destructiva," 
negativa por hacer. Bar re r , asear. L a plenitud del individuo se 
afirma a c o n t i n u a c i ó n de un estado de locura, de locura agresiva., 
y completa de un mundo confiado a las manos de los bandidos 
que se desgarran y destruyen los s iglos^ Sin fin ni designio, sin 
o r g a n i z a c i ó n : la locura indomable, la d e s c o m p o s i c i ó n . Los fuertes 
sob rev iv i r án gracias a su voz vigorosa, pues son vivos en la defensa. 
L a agilidad de los miembros y de los sentimientos flamea en 
sus flancos p r i smát icos . 

L a moral ha determinado la caridad y la piedad, dos bolas 
de sebo que han crecido, como elefantes, como planetas, y que, 
a ú n hoy, son consideradas válicias. Pero la bondad no tiene nada 
que ver con ellas. L a bondad es lúc ida , clara y decidida, despiadada 
con el compromiso y la pol í t ica. L a moralidad es como una infusión 
de chocolate en las venas de los hombres. Esto no fue impuesto 
por una fuerza sobrenatural, sino por los trusts de los mercaderes 
de ideas, por los acaparadores universitarios. Sentimentalidad: v i en ­
do un grupo de hombres que se pelean y se aburren, ellos inventaron 
el calendario y el medicamento de la sab idur ía . Pegando etiquetas 
se d e s e n c a d e n ó la batalla de los filósofos (mercanti l ismo, balanza, 
medidas meticulosas y mezquinas) y por segunda vez se c o m p r e n d i ó 
que la piedad es un sentimiento, como la diarrea en re lac ión 
con el asco que arruina la salud, una inmunda tarea de ca r roñas 
para comprometer al sol. 

Y o proclamo la opos i c ión de todas las facultades cósmicas 
a tal blenorragia de p ú t r i d o sol salido de las fábricas del pensamiento 
filosófico, y proclamo la lucha encarnizada con todos los medios 
del 
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Asco dadaista 

/ • ( , T o d a forma de asco suceptible de convertirse en negac ión de 
la familia es Dada ; la protesta a puñe t azos de todo el ser entregado 
a una acción destructiva es Dada ; el conocimiento de todos los 
medios hasta hoy rechazados por el pudor sexual, por el compromi ­
so demasiado c ó m o d o y por la cortesía es D a d í ; T l a abo l ic ión 
de la lógica, la danza de los impotentes de la creac ión es Dada ; 
la abol ic ión de toda j e r a r q u í a y de toda ecuac ión social de valores 
establecida entre los siervos que se hallan entre nosotros los siervos 
es Dada ; todo objeto, todos los objetos, los sentimientos y las 
oscuridades, las apariciones y el choque preciso de las líneas parale­
las son medios de lucha Dada ; abo l ic ión de la memor ia : Dada ; 
abol ic ión de la a r q u e o l o g í a : Dada ; abol ic ión de los profetas: Dada ; 
abo l ic ión del futuro: Dada ; confianza indiscutible en todo dios 
producto inmediato de la espontaneidad: Dada ; salto elegante 
y sin prejuicios de una a r m o n í a a otra esfera; trayectoria de una 
palabra lanzada como un disco, grito sonoro; respeto de todas 
las individualidades en la m o m e n t á n e a locura de cada uno de 
sus sentimientos, serios o temerosos, t ímidos o ardientes, vigorosos, 
decididos, entusiastas; despojar la propia iglesia de todo accesorio 
inút i l y pesado; escupir como una cascada luminosa el pensamiento 
descortés o amoroso, o bien, c o m p l a c i é n d o s e en ello, mimar lo 
con la misma intensidad, lo que es lo mismo, en un matorral 

'^puro de insectos para una noble sangre, dorado por los cuerpos 
de los arcángeles y por su alma. Libertad : D A D A , D A D A , D A D A , 
aullido de colores encrespados, encuentro de todos los contrarios 
y de todas las contradicciones, de todo mot ivo grotesco, de toda 
incoherencia: L A V I D A . 

Trtstaii Tzara 

MI 

Í5 

.0, 

Manifiesto sobre el amor débil y el amor amargo 

I 

p r e á m b u l o = sa rdanápa lo 
uno = maleta 
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mujer = mujeres -
pan ta lón = agua > 1 v 
sí = bigote ,» ,,,, . n ( , i< ' 
2 = tres -.'j fttt j - i . . .JO 
bastón = tal vez < > m . Í»̂ > ' . u 
después = descifrar . C Í Í H J W . f p t '*<> 

irritante = esmeralda 1 ' i • 1 > n 
v id = parra ^^_t ' • ' < «r ¡ J 
octubre = periscopio t tm») Í'J ^'t * ''«<vi( '»} u '•-'^•t 

nervio = :í 
o bien todo esto en no importa qué arreglo sabroso, gaseoso, ' | 
provisional o definidvo, sacado a suertes, en el que se esté bien *• 
v i v o . 

Es así que por encima del espíri tu atento del clergyman de 
p lan tón en la esquina de cada calle, animal o vegetal, imaginable 
u o rgán ica , todo es semejante a lo que es desemejante. Aunque 
no lo creía, la verdad del momento es que escribí eso en el 
papel, t r a t ándose de una mentira que yo FIJÉ como una mariposa 
en m i sombrero. 

L a mentira circula —saluda al señor Oportunismo y al señor 
C ó m o d o . Y o la detengo y se vuelve verdad. **' 

Y , así, Dada asume la responsabilidad de la policía en bicicleta 
y de la moral con sordina. 

E n cierto momento, el mundo entero está completo en cabeza 
y cuerpo. Repet i r esta frase treinta veces. Me encuentro bastante - i 
s impá t i co . 

"•^ -Of» i'.-'O fuit' I i< 

I I 

Instan Tzara VMÍ 

U n manifiesto es una c o m u n i c a c i ó n hecha al mundo entero 
con la que no se pretende más que descubrir un medio para 
curar i n s t an t án eamen te la sífilis pol í t ica , a s t ronómica , artística, par­
lamentaria, agrícola y literaria. Puede ser dulce o b o n a c h ó n ; s iem­
pre tiene r azó n ; es fuerte, vigoroso y lóg ico . 

Y hablando de lógica, me encuentro bastante s impá t i co . 

Tristan Tzara 
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E l orgullo es la estrella que bosteza y penetra a t ravés de 
los ojos y la boca. Se apoya y se hunde; en su seno está escrito: 
estirarás la pata. Es su t'niico remedio. ¿ Q u i é n puede creer todav ía 
en los m é d i c o s ? Prefiero al poeta que es como un pedo en una 
m á q u i n a de vapor. Es dulce, pero no l lora; pulido y semipederasta, 
flota. Por lo d e m á s , me desintereso completamente de ambos. 
N o es un azar absolutamente necesario que el pr imero sea a l emán 
y el segundo español . Lejos de nosotros la idea de descubrir la 
teor ía de la probabilidad de las razas y el epistolario perfeccionado 
de la amargura. 

I « 

Cada uno de nosotros ha cometido errores, pero el mayor 
de los errores es el haber escrito poesías. L a locuacidad só lo tiene 
ima r azón de ser: el rejuvenecimiento y la estabilidad de las tradicio­
nes bíbl icas. A la pa labrer ía la alienta la a d m i n i s t r a c i ó n de correos 
que, ¡ay!, se perfecciona; la alientan el monopolio del tabaco, 
las c o m p a ñ í a s ferroviarias, los hospitales, las empresas de pompas 
fimebres y las fábricas textiles; a la pa labrer ía la alienta la cultura 
familiar; a la pa labrer ía la alienta el dinero de papá . Cada gota 
de saliva que cae de la conve r sac ión se transforma en oro. C o m o 
los pueblos siempre necesitan de alguna divinidad para salvaguardar 
las tres leyes esenciales, que son las de Dios , o sea comer, hacer 
el amor y defecar, y como los reyes están de viaje y las otras 
leyes son demasiado duras, lo ú n i c o que cuenta actualmente es 
la pa labrer ía . L a forma bajo la cual se presenta con mayor frecuencia 
es D A D A . 

H a y gente, periodistas, abogados, amateurs, filósofos, que consi­
deran que las otras formas, negocios, matrimonios, visitas, guerras, 
congresos diversos, las sociedades a n ó n i m a s , la pol í t ica , los acciden­
tes, los bailes, las crisis e c o n ó m i c a s , las crisis de nervios t a m b i é n 
son variaciones de D A D A . 

C o m o no soy imperialista, no comparto tal o p i n i ó n . Y o creo 
más bien que Dada es una divinidad de segundo orden que hay 
que colocar con mucha naturalidad al lado de las otras formas 
del nuevo mecanismo de las religiones provisionales. 

¿La naturalidad es natural o es Dada? 
M e encuentro m u y s i m p á t i c o . 
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Tristan Tzara 

I V 

¿Es necesaria la poes ía? Y o sé que quienes gritan más fuerte 
contra ella son los que, sin saberlo, le desean y le preparan una 
per fecc ión confortable. A eso lo l laman higiene futura. 

Se habla de la muerte —siempre p r ó x i m a — del arte. A q u í , 
en cambio, deseamos un arte más arte. L a higiene se vuelve pureza, 

dios m í o , dios m í o . 
¿Ya no se debe creer en las palabras? ¿ C u á n t o t iempo hace 

que expresan lo contrario de lo que el ó r g a n o que las emite 

piensa y quiere? 
H e aqu í el gran secreto: ^ ^ ^ i 
E L P E N S A M I E N T O S E F O R M A E N L A B O C A . ' 
M e sigo pareciendo m u y s i m p á t i c o , ^ ' |, 

Tristan Tzara 

,OX*¡t t;>b 

U n gran filósofo canadiense ha d icho: L a pensamiento y la 

pasado t a m b i é n son m u y s impát icos . 

A. U n amigo, que es demasiado amigo m i ó para no ser m u y 

inteligente, me decía el otro d í a : ' 

E l sobresalto 
N O E S M A S Q U E L A 

el q u i r o m á n t i c o 
buenos días 

M A N E R A D E D E C I R Y Q U E 

buenas noches • . . •'• ,r '\

D E P E N D E D E L A F O R M A Q U E S E L E H A D A D O 

a la propia miosotis 
al propio cabello i , ;• , 
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Y o le con t e s t é : 
idiota 

T I E N E S R A Z O N P O R Q U E 
principe 

contrario 
E S T O Y C O N V E N C I D O D E L O C i V . , , , . , , ¿ i j . 

t á r t a ro , i ; kri.nti 
naturalmente .,s:rH!':>Tf 

N O T E N E M O S , „, 
titubeamos -mt, ^¿lt•-^mv ÍU 
r azón . Y o me llamo .iK ,f--,. 

L O O T R O . ur. > 
deseo de conocer 

C o m o la diversidad es divertida, esta partida de go l f da la 
i lusión de una «cierta» profundidad. Y o respeto todas las convencio­
nes : suprimirlas sería crear otras, hecho que compl i ca r í a nuestra 
vida de una manera repugnante. Y a no se sabría q u é es lo chic 
y q u é no lo es: si amar a los n iños del primero o del segundo 
matr imonio. E l pistilo del pis tólo nos ha colocado con frecuencia 
en situaciones ex t rañas y movidas. E l D E S O R D E N del nexo, 
el D E S O R D E N de las nociones y de todas las cortas lluvias tropica­
les de la D E S M O R A L I Z A C I O N , de la D E S O R G A N I Z A C I O N , 
de la D E S T R U C C I O N , de la C A R A M B O L A , t a m b i é n están 
asegurados contra el rayo y se les reconoce utilidad públ ica . H a y 
un hecho archiconocido: ya no es posible hallar dadaístas más 
que en la Academia de Francia. Y , a pesar de ello, me sigo 
encontrando bastante s i m p á t i c o , 

' ' ' Tristan Tzara 

. '••''"'^ ^ 

Parece que eso es verdad: más lóg i co , m u y lóg ico , demasiado 
lóg ico , menos lóg ico , poco lóg ico , verdaderamente lóg i co , bastante 
lóg ico . 

—Flecho . - f^ . n . q í . 
Llamad a vuestra memoria al ser que más amáis . 
—Hecho . 
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Decidme el n ú m e r o y os d i ré el juego. .is ' ' 

V I I , . 

A priori , es decir, con los ojos cerrados. Dada sitúa antes 
de la acc ión y por encima de todo: la Duda . D A D A duda de 

' todo. Dada es todo. Desconfiad de Dada. á taxnvK.m . 
E l a n t i d a d a í s m o es una enfermedad: la a u t o c l e p t o m a n í a , condi­

ción normal de hombre, es D A D A . 
Pero los dadaístas au tén t icos están en contra de D A D A . 

E l a u t o c l e p t ó m a n o . 

E l que roba, sin pensar en su interés n i en su voluntad, algunos 
elementos d e su propia individualidad, es un c l e p t ó m a n o . Se roba 
a sí mismo. Hace desaparecer los caracteres que lo d i s t inguían 
de la comunidad. Los burgueses se parecen, son exactamente iguales 
entre sí. N o se parecen. Luego se les enseñó a robar — e l robo 
s e v o l v i ó func ión—, lo m ás c ó m o d o y lo menos perjudicial es 
robarse a sí mismos. Ellos son m u y pobres. Los pobres están 
en contra de Dada. T ienen bastante que hacer con sus cerebros. 
Nunca se d a r á n bastante prisa. Trabajan, se devanan los sesos, 
se e n g a ñ a n , se roban. Son m u y pobres. L o pobres trabajan. Los 
pobres están en contra de Dada. Quien está contra Dada está 
conmigo, dijo un hombre ilustre, pero m u r i ó de repente. L o 
enterraron como a un au tén t i co dadaista. A n n o domi in Dada. 
Desconfiad y recordad este ejemplo. 

V I I I 4 ' a ' i » .! ' ! - < . ' • 
) , «I . '1 -* 1 

P A R A H A C E R U N P O E M A D A D A I S T A , , r „ 
, ! í J ' 

, í , f > > i . 
T o m a d un pe r iód ico . 
T o m a d unas tijeras. tnmii.:^'./ . , 1 < 

Elegid en el pe r iód i co un ar t ícu lo que tenga la longitud que 
queráis dar a vuestro poema. 
Recor tad con todo cuidado cada palabra de las que forman tal 
a r t ícu lo y ponedlas todas en un saqnito. 
Agi tad dulcemente. 



308 Mario De Micheli 

Sacad las palabras una de t rás de otra co locándo las en el orden 
en que las habéis sacado. 
Copiadlas concienzudamente. 
E l poema está hecho. 
Y a os habéis convertido es un escritor infinitamente original y do­
tado de una sensibilidad encantadora, aunque, por supuesto, i n ­

ri comprendida por la gente vulgar. 

I X . 

••i hííy H a y gente que explica porque hay gente que aprende. Supr imid 
WV a ambas y sólo queda Dada. 

Mojad la pluma en i i n l íqu ido negro con intenciones manifiestas 
-! —no es más que vuestra propia au tob iogra f í a lo que incubáis 
tj bajo la panza del cerebelo en flor. 

L a biografía es el h á b i t o del hombre ilustre, grande o fiierte. 
Y aqu í estás, hombre sencillo como los d e m á s , después de haber 
mojado la pluma en la tinta, lleno de 
l ' R E T l i N S I G N E S 

que se manifiestan bajo formas diversas e imprevistas, ap l i cándose 
' a todas las formas de la actividad, de la s i tuación, del espír i tu 

y de la m í m i c a ; hete aqu í lleno de 
' A M B I C I O N E S 

de mantenerte en el cuadrante de la vida, en el sitio al que acabas 
de llegar en ese mismo instante; de avanzar en marcha ascendente, 
ilusoria y ridicula hacia una apoteosis que no existe sino en tu 
neurastenia; hete aquí lleno de ~ ; 
O R G U L L O 

más grande, má s fuerte, má s profundo que todos los d e m á s . 
Queridos hermanos: hombre grande, hombre p e q u e ñ o , fuerte, 

débi l , profundo, superficial, 
he ahí por qué reventaréis todos. 

H a y alguien que ade l an tó la fecha de sus manifiestos para 
hacer creer que tuvo un poco antes la idea de su grandeza. Queridos 
hermanos m í o s : antes o después , pasado o futuro, hoy o ayer. 
he ahi por qué reventaréis todos. 

H a y alguien que di jo: Dada es bueno porque no es malo ; 
Dada es malo, Dada es una re l ig ión , Dada es un poema, Dada 
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es un espí r i tu . Dada es escépt ico . Dada es una magia, yo sé lo 

que es Dada. 
Queridos hermanos m í o s : bueno o malo , re l ig ión o poema, 

espír i tu o escepticismo, definiciones, definiciones, 
be ahí por qué reveittaréis todos, 
y r even ta ré i s , os lo j u r o . 

o í..--; 

E l gran misterio es un secreto, pero algunas personas lo conocen. 
Pero nadie d i r á nunca q u é es Dada. Para distraeros una vez m á s 

j sólo os d i ré algo c o m o : 
Dada es la dictadura del espí r i tu , o 
Dada es la dictadura del lenguaje. 

Dada es la muerte del espí r i tu , 
lo que le gustara a muchos de m i s amigos. Amigos . ^ . ̂  

X 

Es cierto que desde Gambetta , la guerra, P a n a m á y el caso 
I Steinheil la inteligencia se encuentra en la calle. E l hombre inteligen­

te se ha convertido en un tipo completamente normal . L o que nos 
falta, lo que es de interés , lo que es raro porque posee las anoma l í a s 
de un ser precioso, la frescura y la libertad de los grandes an t i -hom-
bres, es 
E L I D I O T A 

Dada trabaja con todas sus fuerzas por la ins t au rac ión del idiota 
en todas partes. Pero conscientemente. Y él mismo tiende cada 
vez más a volverse idiota. 

Dada es terrible: no se enternece por las derrotas de la inteligen­
cia. Dada es bastante cobarde, pero cobarde como un perro rabioso, 

.1, no reconoce ni m é t o d o s ni excesos persuasivos. L a falta de ligas 
que le obliga a agacharse s i s t emát icamente nos recuerda la famosa 

•5? falta de sistema que nunca exis t ió . L a falsa noficia fue lanzada 
por una lavandera al pie de una pág ina y la pág ina fue llevada 

i a un país b á r b a r o donde los col ibr íes hacen de hombres-sandwich 
< de la cordial naturaleza. Esta historia me la c o n t ó un relojero 

que tenía en la mano una dulce jer inga que él def inía , en recuerdo 
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j , , de las características de los países cál idos, como flemática e ins i ­
nuante. 

- X I * i 

Dada es un perro, un c o m p á s , arcilla abdominal, ni nuevo 
f* ni japonesa desnuda, g a s ó m e t r o de los sentimientos en pelotas. 

Dada es brutal y no hace propaganda. Dada es una cantidad 
de vida en transparente t r ans fo rmac ión sin esfuerzo y giratoria. 

, X I I 

Señores señoras compren entren compren y no lean verán 
a quien tiene en sus manos la llave del n iágara el hombre que 
cojea en un zoo los hemisferios en una maleta la nariz encerrada 
en un farolillo chino verán verán verán la danza del vientre en 
el Saloon de Massachiissetts aqué l que clava los clavos y el n e u m á t i c o 
que se desinfla las medias de seda de la señor i ta a t lán t ida el baú l 
que da 6 veces la vuelta al mundo para encontrar al señor destinata­
rio y su novia su hermano la c u ñ a d a e n c o n t r a r á n la d i recc ión 
del carpintero el reloj de sapos el nervio abrecartas t e n d r á n la 
d i r ecc ión del alfiler más p e q u e ñ o para el sexo femenino y del 
que proporciona las fotos obscenas al rey de Grecia así como 
la d i recc ión de la A c t i o n fran^aise. 

X I I I * 

Dada es un microbio vi rgen. 
Dada está contra la vida cara. 

Dada . , - ; ) ' • ' < ' • • ^< >• • - : 'iíit'M r j t,í>s<i 
, s o c i e d a d a n ó n i m a para la e x p r o p i a c i ó n de las ideas. 

'» , Dada tiene 391 actitudes y colores diferentes s e g ú n el sexo 
, J ! del presidente. •••ÍÍ.U 'M'tfMÍScai: •: K S Í ' - ? - ' I ! 'mp 

Se transforma, afirma y dice lo contrario en el mismo instante 
'* —sin importancia— grita y pesca con caña. 

Dada es el c a m a l e ó n del cambio r áp ido e interesado. Dada 
está contra el futuro. Dada está muerto. Dada es idiota. V i v a 
Dada. Dada no es una escuela literaria aulla 

Tristan Tzara 

--vW.-í' Hii-* 

t j 

íi; 

M-1 
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• . . , ^ X I V . ^ r 

Maquil lar la vida en un b i n ó c u l o — manta de caricias — pano­
plia de mariposas — he .ahí la vida de las camareras de la vida. 

Tumbarse sobre una navaja y sobre pulgas en celo — viajar 
como un b a r ó m e t r o — mear como un cartucho — cometer erro­
res, ser idiota, ducharse con minutos santos — ser golpeado, ser 
siempre el ú l t i m o — gritar lo contrario de lo que el otro dice — 
ser la sala de redacc ión y el cuarto de b a ñ o de Dios que cada día se 
da un b a ñ o dentro de nosotros en c o m p a ñ í a del b a ñ e r o — he ahi 
ka vida de los dadaístas. 

Ser inteligentes — respetar a todos — mori r en el campo de ba­
talla — suscribir la Deuda públ ica — votar por Fulano — respetar 
la naturaleza y la pintura — gritar en las manifestaciones Dada — 
he aquí la vida de los hombres. 

,- ;!!! I U ' ' 

X V 

Dada no es una doctrina para poner en práct ica, es una doctrina 
para mentir : un negocio rentable. Dada contrae deudas y no 
v ive sobre almohadones. E l buen Dios c reó una lengua universal 
y por eso nadie se lo toma en seno. U n a lengua es una u top ía . 
Dios puede permitirse no tener é x i t o : Dada t a m b i é n . Por ello 
los crí t icos dicen: Dada es un lujo. Dada está en celo. Dios t a m b i é n 
es un lujo, o bien está en celo. ¿ Q u i é n tiene r a z ó n : Dios, Dada 
o la cr í t ica? n u » 

—Se sale usted del tema... —me dice un gentil lector. 
— E n absoluto. Y o sólo quer ía llegar a esta conc lus ión : Suscribid 

a Dada, el ú n i c o p r é s t a m o que no rinde nadi i l i ' i ' 

u. ' . 

X V I ' í 

grito grito grito grito grito grito grito 
grito grito grito grito grito grito grito 
grito grito grito grito grito grito gnto 
grito grito grito grito grito grito grito 
grito grito grito grito grito grito grito 
grito grito grito grito grito grito .grito 
grito grito grito grito grito grito grito 


